LA “CENÉFICA”.
En la Salamanca de Rafael Farina, en un pueblecito que se llama Frades de la Sierra y hace casi siglo y medio, nació un pedazo de poeta de esos de agárrate y no te menees, que se llamó José María Gabriel y Galán. Y ocurrió que, por el heroico comportamiento en su lucha contra los “yankises”, a la ciudad de Plasencia se le concedió una medalla conmemorativa. Una medalla Benéfica a la que nuestro poeta, escribiendo en alto extremeño, no se privó en llamar: “La cenéfica”. “Yo no sé explicalo / porque a mí se me enrea la lengua / con esas palabras que train los papeles / dendi las ciudaes dondí los imprentan; / pero he comprendío / que la reina la ha dao a Plasencia / una cosa asina / como una «Cenéfica», / que es aspecia de un premio mu fino / porque jué mu güena /  cuando los soldaus / vinon de la guerra (…)”. Bueno, pues yo sí que he comprendido que, hace más de una semana, la Federación Española de Periodistas y Escritores de Turismo, junto con la Federación Española de Hostelería, han nombrado a Logroño-La Rioja primera Capitalidad Española de la Gastronomía. Vamos, que a la gastronomía riojana (productos y cocineros) le han concedido una “cenéfica”, como diría el poeta. Y es que la verdad, y como ya dije en mi artículo del 26 de mayo del 2007, no es que en La Rioja se coma muy bien, porque muy bien, muy bien, sólo se come en media docena de lugares, lo que pasa es que es muy raro que en cualquier sitio de La Rioja, sea restaurante, figón o tasca se coma mal y eso ya es otro cantar. Miren, les voy a contar una anécdota para explicarme mejor con eso de “productos y cocineros”. Hace muchos años estaba un servidor con unos amigos comiendo en Arzak. El maître nos vendió tan bien la menestra de verduras que los cuatro que estábamos sentados a la mesa la pedimos de primer plato. Antes de pasar al segundo, Juan Mari salió a saludarnos y de paso a ver qué opinábamos sobre su menestra. Buena, buena, muy buena, dijeron mis amigos. Buena, pero las he comido mejores, dije yo. ¿Si…, dónde?  La que hace mi amigo Lorenzo, en La Merced. ¡Coño, con esos productos y esos cocineros! Verídico como la vida misma, y un abrazo, Lorenzo. Así que antes de seguir mis felicitaciones a todos los que mucho o poco han ayudado a que ese pedrusco, en forma de premio, caiga en la tranquila superficie del lago de nuestros fogones y bodegas  permítanme que les dé un consejo. La piedra ya ha caído y su salpicar ha mojado a toda  España y parte del extranjero, pero eso poco importa, no es ese pétreo chapuzón el que nos va a consolidar gastronómicamente como lo que somos, donde nuestra inteligencia debe llevarnos es a saber aprovechar las ondas que la piedra en su caída va levantando en la superficie del agua y que una detrás de la otra, lenta, pero inexorablemente, llegan a la orilla. Una y otra, y otra y otra, porque este premio no es más que el disparo de salida de la carrera que hay que ganar cada día. Así que felicidades para todos los que han sabido hacer bien lo que otros sólo sabemos hacer y enhorabuena a los que, por trabajar más, más suerte han tenido, porque gracias a ellos la gastronomía riojana ya tiene su “Cenéfica”. Y hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
Nota: Señor alcalde de Valladolid, por el patio de mi colegio, se oía de vez en cuando: “Chivato, acusica, la rabia te pica!. ¿Qué cosas, eh ?
